
2 Timoteo
Propósito: Dar instrucciones finales y aliento a Timoteo, pastor de la 
iglesia de Éfeso, con el ministerio que se le confió.

EPÍSTOLAS PAULINAS

Pablo dejó al joven pastor Timoteo a cargo de la iglesia de 
Éfeso y le escribió para alentar a su hijo espiritual para que 
se mantuviera firme ante la oposición, la falsa enseñanza y 
el sufrimiento. Esta es una epístola muy personal de Pablo, 
quien sabía que sus días estaban contados en la prisión y 
bajo el gobierno romano de ese tiempo. 

Existe una similitud en las dos cartas dirigidas a Timoteo: 
el ánimo de Pablo a Timoteo a ser fuerte en medio de las 
circunstancias de sufrimiento y de sus temores. Pero esta 
segunda carta es más personal; es el legado espiritual de 
un amigo y hermano en el Señor que está próximo a morir. 
Pablo anhela la presencia de Timoteo, repetidamente le 
pide que vaya y lo visite en sus prisiones. Sin embargo, 
Pablo enfatiza que es la esperanza en la gloria futura la que 
lo sostiene.

INTRODUCCIÓN:

Pablo escribió esta carta desde la prisión romana a su 
discípulo y colaborador en el ministerio, Timoteo, 
quien estaba en Éfeso donde Pablo lo había dejado. 
Pablo sabía que lo iban a ejecutar (4:6-8), por lo que 
se considera que esta carta fue escrita alrededor del 

66-67 d.C., durante la campaña del emperador 
romano Nerón contra los cristianos, una de las 

campañas más crueles.

AUTOR Y FECHA:

MARCO HISTÓRICO:

Éfeso, Roma

LUGARES CLAVE:

«Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, 
como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que 
maneja con precisión la palabra de verdad». 
-2 Timoteo 2:15

VERSÍCULO CLAVE:

4
Capítulos 

83
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

Pablo, Timoteo, Lucas, Marcos y otros.

PERSONAS CLAVES:

Toda la epístola es un llamado ferviente a la fidelidad a Cristo 
y a su evangelio, con nuevas advertencias sobre el peligro de 
índole moral y doctrinal. Por el tono emocional que embarga 
toda la carta, puede considerarse como el testamento de 
Pablo.

Pablo aborda cuatro temas claves: 1) perseverar a través del 
sufrimiento; 2) preservar la verdad de Dios; 3) predicar la 
Palabra; y 4) la esperanza de la segunda venida de Cristo y la 
confianza en la salvación para recibir la corona de justicia. 
Pablo no se arrepentía de nada, había cumplido su llama-
miento, y por eso, exhortaba a su hijo espiritual, Timoteo, a 
hacer lo mismo. Pablo sabe que se puede ser fiel cuando la 
mirada está puesta en Cristo y en la vida eterna con Él.

Perseverancia 
por la fe

Pablo se hallaba otra 
vez preso en Roma, 
esperando el final de 
su vida, cuando 
escribió esta epístola. 
Ruega a Timoteo que 
venga a verle con los 
libros y su capa, 
porque el invierno se 
aproxima. 

Llamamiento 
firme en 
Cristo

Soportar las 
pruebas y el 
sufrimiento

Hermandad en 
Cristo


